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HORA SANTA – JUEVES 02.05.24 

CON SAN JOSÉ 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

«La felicidad de José no está en la lógica del 

auto-sacrificio, sino en el don de sí mismo». 

(Papa Francisco).  
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CANTEMOS AL AMOR DE LOS AMORES 

 
Cantemos al Amor de los Amores, 

cantemos al Señor. 
¡Dios está aquí! ¡Venid, adoradores! 

¡Adoremos a Cristo Redentor! 
 

¡Gloria a Cristo Jesús!  
¡Cielos y tierra, bendecid al Señor!  

¡Honor y gloria a Ti, Rey de la gloria! 
¡Amor por siempre a Ti, Dios del amor! 

 

 

Monitor: Hermanos, iniciamos esta Hora Santa 
postrándonos antes Jesús Sacramentado y elevando, 
todos juntos, la siguiente oración: 
 
Señor mío, Jesucristo, que, por el amor que tienes a los 
hombres, estás de noche y de día en este sacramento, 
todo lleno de piedad y de amor, esperando, llamando 
y recibiendo a todos cuantos vienen a visitarte: yo creo 
que estás presente en el Santísimo Sacramento del 
altar, te adoro desde el abismo de mi nada y te doy 
gracias por todos los favores que me has hecho, 
especialmente, por haberme dado, en este 
sacramento, tu Cuerpo, tu Sangre, tu Alma y tu 
Divinidad; por haberme concedido como abogada a tu 
Santísima Madre, la Virgen María y por haberme 
llamado a visitarte, en este lugar santo. 
 
Adoro tu amantísimo Corazón y deseo adorarlo por 
tres fines: 
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▪ el primero, agradeciendo tu presencia entre 
nosotros; 

▪ el segundo, para reparar por todas las ofensas que 
has recibido en este sacramento; 

▪ el tercero, porque, en esta visita, deseo adorarte en 
nombre de mis hermanos que se han olvidado de Ti. 

 

Jesús mío, te amo con todo mi corazón. Me duele 
haberte ofendido tantas veces. Ayúdame a cambiar. 
Contando con tu gracia, me consagro todo a ti. Te 
entrego mi voluntad, mis afectos, mis deseos y todo 
cuanto me pertenece. De hoy en adelante, Señor, haz 
de mí y de mis cosas cuanto te agrade. Lo que yo 

quiero y te pido es tu santo amor, la perfecta 

obediencia a tu santísima voluntad, y la 

perseverancia final. 
 

Te pido, Señor, por las almas del purgatorio, 
especialmente las más devotas de este Santísimo 
Sacramento, y te ruego por todos los pobres pecadores. 
En fin, amado Salvador mío, uno todos mis afectos y 
deseos con los de tu amorosísimo Corazón, y así 
unidos los ofrezco a tu Eterno Padre y le pido, en tu 
nombre, que por tu amor los acepte y atienda 
benignamente. Amén. 
 

Monitor: Hermanos, sin la acción del Espíritu Santo 
no podemos ser personas de oración. Es el Espíritu 
Santo quien nos mueve a la oración, en sus diversas 
formas: la adoración, la alabanza, la acción de gracias 
y la petición. Por ello, ahora vamos a invocar al 
Espíritu Santo, Señor y dador de vida, cantando. 

 

(CANTO AL ESPÍRITU SANTO) 
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CORONILLA DE REPARACIÓN 

AL CORAZÓN EUCARÍSTICO 

 
Monitor: Utilizando un Rosario común, nos unimos 
en el rezo de la Coronilla de reparación, por todos los 
agravios que hemos cometido contra el Corazón 
Eucarístico de Jesús. 
 

Señal de la cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo,  
y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Padre Nuestro 

Padre nuestro que estás en el Cielo,  
santificado sea tu Nombre,  
venga a nosotros tu Reino,  

hágase tu voluntad en la tierra como en el Cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día,  

perdona nuestras ofensas 
como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden,  
no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

Amén. 
 

Ave María 
Dios te salve, María, 
llena eres de gracia;  
el Señor es contigo. 

Bendita Tú eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios,  
ruega por nosotros, pecadores,  

ahora y en la hora de nuestra muerte.  
Amén. 
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Credo 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor,  
que fue concebido por obra y gracia 

del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, 

descendió a los infiernos,  
al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los Cielos y está sentado 
a la derecha de Dios, Padre Todopoderoso.  

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. 

Amén. 
 

Antes de iniciar cada decena (en las cuentas del 

Padre Nuestro), rezamos lo siguiente: 

 
Todos: Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, os adoro profundamente; os ofrezco el 
Preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo presente en todos los 
Tabernáculos del mundo, en reparación de los ultrajes, 
de los sacrilegios y de las indiferencias con los cuales 
es ofendido; por los méritos infinitos del Sagrado 
Corazón de Jesús y del Corazón Inmaculado de María 
os pido por la conversión de los pobres pecadores. 
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En cada cuenta de la decena (en las cuentas del 

Ave María), rezamos lo siguiente: 

 
Guía: Dios mío yo creo, adoro, espero y os amo. 
Todos: Y os pido perdón por los que no creen, no 
adoran, no esperan y no os aman. 
 
Al finalizar cada decena (en lugar del Gloria), se 

dirá lo siguiente: 
Guía: Por siempre sea adorado, 
Todos: mi Jesús Sacramentado. 
 

Al finalizar las 5 (cinco) decenas de la Coronilla, 

se repite, 3 (tres) veces, lo siguiente: 
Guía: Corazón agonizante de Jesús:  
Todos: Reparo toda irreverencia contra vuestro 
Corazón Eucarístico. Amén. 
 

Señal de la cruz 

En el nombre del Padre, y del Hijo,  
y del Espíritu Santo. Amén 

 

(CANTO EUCARÍSTICO) 
 

SANTO EVANGELIO 

 
Monitor: A continuación, puestos en pie, 
dispongamos nuestros corazones para acoger la 
proclamación del Santo Evangelio. 
 
Sacerdote: El Señor esté con ustedes 
 

Todos: Y con tu espíritu 
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Sacerdote: Lectura del Santo Evangelio según San 

Marcos 
 
Todos: Gloria a ti, Señor. 
 
AL FINALIZAR LA LECTURA DEL EVANGELIO 
 

Sacerdote: Palabra del Señor 
 
Todos: Gloria a ti, Señor Jesús 
 
REFLEXIÓN DEL EVANGELIO 

 

CARTA APOSTÓLICA 

PATRIS CORDE 
(S.S. Francisco – Roma, 08.12.2020) 

 

Monitor: Con corazón de padre: así José amó a 
Jesús, llamado en los cuatro Evangelios «el hijo de 
José». Los dos evangelistas que evidenciaron su 
figura, Mateo y Lucas, refieren poco, pero lo suficiente 
para entender qué tipo de padre fue y la misión que 

la Providencia le confió. Todos, sin excepción, 
podemos encontrar en san José —el hombre que pasa 
desapercibido, el hombre de la presencia diaria, 
discreta y oculta— un intercesor, un apoyo y una 
guía en todo momento, especialmente, en tiempos de 
dificultad. Por ese motivo, delante del Santísimo 
Sacramento, el Amor de los amores, esta noche 
meditaremos en torno a 4 características relevantes 
de san José utilizando textos extraídos de la Carta 
Apostólica “Patris Corde”, del Papa Francisco. 
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Lector 1: Padre trabajador 
 

Un aspecto que caracteriza a san José y que se ha 
destacado desde la época de la primera Encíclica 
social, la Rerum novarum de León XIII, es su relación 
con el trabajo. San José era un carpintero que 
trabajaba honestamente para asegurar el sustento 

de su familia. De él, Jesús aprendió el valor, la 

dignidad y la alegría de lo que significa comer el 

pan que es fruto del propio trabajo. 
 

En nuestra época actual, en la que el trabajo parece 
haber vuelto a representar una urgente cuestión 
social y el desempleo alcanza a veces niveles 
impresionantes, aun en aquellas naciones en las que 
durante décadas se ha experimentado un cierto 
bienestar, es necesario, con una conciencia 
renovada, comprender el significado del trabajo que 
da dignidad y del que nuestro santo es un patrono 
ejemplar. 
 

El trabajo se convierte en participación en la obra 
misma de la salvación, en oportunidad para acelerar 

el advenimiento del Reino, para desarrollar las 
propias potencialidades y cualidades, poniéndolas al 
servicio de la sociedad y de la comunión. El trabajo 
se convierte en ocasión de realización no sólo para 
uno mismo, sino sobre todo para ese núcleo original 
de la sociedad que es la familia. Una familia que 
carece de trabajo está más expuesta a dificultades, 
tensiones, fracturas e incluso a la desesperada y 
desesperante tentación de la disolución. ¿Cómo 
podríamos hablar de dignidad humana sin 
comprometernos para que todos y cada uno tengan 
la posibilidad de un sustento digno? 
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La persona que trabaja, cualquiera que sea su 

tarea, colabora con Dios mismo, se convierte un 

poco en creador del mundo que nos rodea. La crisis 
de nuestro tiempo, que es una crisis económica, 
social, cultural y espiritual, puede representar para 
todos un llamado a redescubrir el significado, la 
importancia y la necesidad del trabajo para dar lugar 
a una nueva “normalidad” en la que nadie quede 
excluido. La obra de san José nos recuerda que el 
mismo Dios hecho hombre no desdeñó el trabajo. La 
pérdida de trabajo que afecta a tantos hermanos, y 
que ha aumentado en los últimos tiempos debido a la 

pandemia de Covid-19, debe ser un llamado a revisar 
nuestras prioridades. Imploremos a san José obrero 
para que encontremos caminos que nos lleven a 
decir: ¡Ningún joven, ninguna persona, ninguna 

familia sin trabajo! 
 

(CANTO EUCARÍSTICO) 

 

Lector 2: Padre de la valentía creativa 
 

Si la primera etapa de toda verdadera curación 

interior es acoger la propia historia, es decir, hacer 
espacio dentro de nosotros mismos incluso para lo 
que no hemos elegido en nuestra vida, necesitamos 
añadir otra característica importante: la valentía 
creativa. Esta surge, especialmente, cuando 
encontramos dificultades. De hecho, cuando nos 
enfrentamos a un problema podemos detenernos 

y bajar los brazos, o podemos ingeniárnoslas de 

alguna manera. A veces, las dificultades son 
precisamente las que sacan a relucir recursos en 

cada uno de nosotros, que ni siquiera pensábamos 
tener. 
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Muchas veces, leyendo los “Evangelios de la infancia”, 

nos preguntamos por qué Dios no intervino directa y 
claramente. Pero Dios actúa a través de eventos y 
personas. José era el hombre por medio del cual Dios 
se ocupó de los comienzos de la historia de la 
redención. Él era el verdadero “milagro” con el que 
Dios salvó al Niño y a su madre. El cielo intervino 
confiando en la valentía creadora de este hombre, que 
cuando llegó a Belén y no encontró un lugar donde 
María pudiera dar a luz, se instaló en un establo y lo 
arregló hasta convertirlo en un lugar lo más acogedor 
posible para el Hijo de Dios que venía al mundo 

(cf. Lc 2,6-7). Ante el peligro inminente de Herodes, 
que quería matar al Niño, José fue alertado una vez 
más en un sueño para protegerlo, y en medio de la 
noche organizó la huida a Egipto (cf. Mt 2,13-14). 
 

De una lectura superficial de estos relatos se tiene 
siempre la impresión de que el mundo esté a merced 
de los fuertes y de los poderosos, pero la “buena 

noticia” del Evangelio consiste en mostrar cómo, 

a pesar de la arrogancia y la violencia de los 

gobernantes terrenales, Dios siempre encuentra 

un camino para cumplir su plan de salvación. 
Incluso nuestra vida parece, a veces, que está en 
manos de fuerzas superiores, pero el Evangelio nos 
dice que Dios siempre logra salvar lo que es 
importante, con la condición de que tengamos la 
misma valentía creativa del carpintero de Nazaret, 
que sabía transformar un problema en una 
oportunidad, anteponiendo siempre la confianza en 
la Providencia. 
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Si a veces pareciera que Dios no nos ayuda, no 

significa que nos haya abandonado, sino que confía 
en nosotros, en lo que podemos planear, inventar, 
encontrar. 
 

(CANTO EUCARÍSTICO) 
 

Lector 3: Padre en la acogida 
 

José acogió a María sin poner condiciones previas. 
Confió en las palabras del ángel. «La nobleza de su 
corazón le hace supeditar a la caridad lo aprendido 

por ley; y hoy, en este mundo donde la violencia 
psicológica, verbal y física sobre la mujer es patente, 
José se presenta como figura de varón respetuoso, 
delicado que, aun no teniendo toda la información, se 
decide por la fama, dignidad y vida de María. Y, en su 
duda de cómo hacer lo mejor, Dios lo ayudó a optar 
iluminando su juicio». 
 

Muchas veces ocurren hechos en nuestra vida cuyo 
significado no entendemos. Nuestra primera reacción 
es a menudo de decepción y rebelión. José deja de 

lado sus razonamientos para dar paso a lo que 
acontece y, por más misterioso que le parezca, lo 
acoge, asume la responsabilidad y se reconcilia con 
su propia historia. Si no nos reconciliamos con 
nuestra historia, ni siquiera podremos dar el paso 
siguiente, porque siempre seremos prisioneros de 
nuestras expectativas y de las consiguientes 
decepciones. 
 

La vida espiritual de José no nos muestra una vía 
que explica, sino una vía que acoge. Sólo a partir 

de esta acogida, de esta reconciliación, podemos 
también intuir una historia más grande, un 
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significado más profundo. Parecen hacerse eco las 

ardientes palabras de Job que, ante la invitación de 
su esposa a rebelarse contra todo el mal que le 
sucedía, respondió: «Si aceptamos de Dios los bienes, 
¿no vamos a aceptar los males?» (Jb 2,10). 
 
José no es un hombre que se resigna pasivamente. 

Es un protagonista valiente y fuerte. La acogida es 
un modo por el que se manifiesta en nuestra vida el 
don de la fortaleza que nos viene del Espíritu Santo. 
Sólo el Señor puede darnos la fuerza para acoger la 
vida tal como es, para hacer sitio incluso a esa parte 

contradictoria, inesperada y decepcionante de la 
existencia. 
 

(CANTO EUCARÍSTICO) 

 

Lector 4: Padre en la ternura 
 

José vio a Jesús progresar día tras día «en sabiduría, 
en estatura y en gracia ante Dios y los hombres» 
(Lc 2,52). Como hizo el Señor con Israel, así él “le 

enseñó a caminar, y lo tomaba en sus brazos: era 
para él como el padre que alza a un niño hasta sus 
mejillas, y se inclina hacia él para darle de comer” 
(cf. Os 11,3-4). Jesús vio la ternura de Dios en 

José: «Como un padre siente ternura por sus hijos, 
así el Señor siente ternura por quienes lo temen» 
(Sal 103,13). En la sinagoga, durante la oración de 

los Salmos, José ciertamente habrá oído el eco de 
que el Dios de Israel es un Dios de ternura, que es 
bueno para todos y «su ternura alcanza a todas las 
criaturas» (Sal 145,9). 
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Muchas veces pensamos que Dios se basa sólo en la 

parte buena y vencedora de nosotros, cuando en 
realidad la mayoría de sus designios se realizan a 
través y a pesar de nuestra debilidad. El Maligno nos 
hace mirar nuestra fragilidad con un juicio 

negativo, mientras que el Espíritu la saca a la luz 

con ternura. 
 

La ternura es el mejor modo para tocar lo que es 

frágil en nosotros. El dedo que señala y el juicio que 
hacemos de los demás son a menudo un signo de 
nuestra incapacidad para aceptar nuestra propia 

debilidad, nuestra propia fragilidad. Sólo la ternura 
nos salvará de la obra del Acusador (cf. Ap 12,10). 
Por esta razón es importante encontrarnos con la 

Misericordia de Dios, especialmente en el 

sacramento de la Reconciliación, teniendo una 
experiencia de verdad y ternura. Paradójicamente, 
incluso el Maligno puede decirnos la verdad, pero, si 
lo hace, es para condenarnos. Sabemos, sin embargo, 
que la Verdad que viene de Dios no nos condena, sino 
que nos acoge, nos abraza, nos sostiene, nos 

perdona. La Verdad siempre se nos presenta como el 
Padre misericordioso de la parábola (cf. Lc 15,11-32): 
viene a nuestro encuentro, nos devuelve la dignidad, 
nos pone nuevamente de pie, celebra con nosotros, 
porque «mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, 
estaba perdido y ha sido encontrado» (v. 24). 
 

También a través de la angustia de José pasa la 
voluntad de Dios, su historia, su proyecto. Así, José 
nos enseña que tener fe en Dios incluye además creer 
que Él puede actuar incluso a través de nuestros 

miedos, de nuestras fragilidades, de nuestra 
debilidad. Y nos enseña que, en medio de las 
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tormentas de la vida, no debemos tener miedo de 

ceder a Dios el timón de nuestra barca. A veces, 

nosotros quisiéramos tener todo bajo control, 
pero Él tiene siempre una mirada más amplia. 
 

(CANTO EUCARÍSTICO) 

 
RESERVA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

 
Sacerdote: Les diste el pan del cielo. 
 

Todos: Que contiene, en sí, todo deleite. 
 

Sacerdote: Oh Dios, que en este sacramento 
admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión, te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los 
sagrados misterios de Tu Cuerpo y de Tu Sangre, que 
experimentemos constantemente, en nosotros, el 
fruto de Tu Redención. Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. 
 

Todos: Amén 
 

BENDICIÓN 
 

ALABANZAS DE DESAGRAVIO 
(Repetir cada invocación) 

 

Bendito sea Dios. 
 

Bendito sea su Santo Nombre. 
 

Bendito sea Jesucristo,  
verdadero Dios y verdadero hombre. 

 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 
 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
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Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
 

Bendito sea Jesús,  
en el Santísimo Sacramento del Altar. 

 

Bendito sea el Espíritu Santo, Paráclito. 
 

Bendita sea la excelsa Madre de Dios,  
María Santísima. 

 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
 

Bendita sea su gloriosa Asunción. 
 

Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre. 

Bendito sea San José, su castísimo esposo. 
 

Bendito sea Dios, en sus ángeles y en sus Santos. 
Amén. 

 

 

TU REINARÁS 
 

¡Tú reinarás! 
Este es el grito que ardiente exhala nuestra fe. 

¡Tú reinarás! 
Oh, Rey Bendito, pues Tú dijiste: "¡Reinaré!" 

 

Reine Jesús, por siempre, reine su corazón. 
En nuestra patria, en nuestro suelo, 

que es de María la nación. (2) 
 

¡Tú reinarás! Dulce esperanza, 
que al alma llena de placer; 
habrá por fin paz y bonanza, 

felicidad habrá doquier. 
 

Reine Jesús, por siempre, reine su corazón. 

En nuestra patria, en nuestro suelo, 

que es de María la nación. (2) 


